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El dIa 2 de febrero del corriente año de 1952 •se cumplieron los
cien del nacimieiilo del doctor don Jaime Ferrán y Uña. Este medico
ilustre no podia dejar de ser recordtado por los españoles, y más que
nadie, por los valencianos, pues aqui emergiO a la vida pUblica. En
Valencia puiso en práctica el más resonante de sus descubrimientos,
y en esta ciudad encontró el apoyo de ilustres conlemporáneos que
le ayudaron en la magna empresa de la vacunación anticolérica. En los
modernos tratados de Microbiologia jamás falta la cita de las pri-
meras vacunaciones anticoléricas que se realizaron en el mundo, pre-
sentándose asociados Ferrán y Valencia.

En aquellos dias se constituyó airededor de Ferrán 10 que hoy
se suele Ilamar una personalidadde escándalo, mejor seria decir rui-
dosa, apasionada, en la que terciaron todos los que en el mundb me-
dico y polItico de Ia época itenian algün relieve. Ditirarnbos y censu-
ras se cruzaban en el cielo valenciano, y durante muchos años no
fué posible enjuiciar serenamente a esta recia personalidad. No
obstante, el apasionamiento cedió paulatiriamente, y en 1919 los
estudiaiites de Medicina colocar&n una lápidia conmemorativa en Ia
casa de la calle die Pascual y Genis en que se ralizaron las primeras
vacunaciones anticoléricas. En 1930, en este mismo Paraninfo, un
ilustre contemporáneo y compañero en la campaña de vacunación
anticolérica de 1885, el con'de de Gimeno, pronunció un discursO
en la sesión necrológica de Ferrán, muerto el 22 de noviembre de
1929. Luego se hizo el silencio, pero no el olvido. Este hombre no
caerâ jamás en él, ni tampoco los pueblos valencianos, que con tanto
valor corno conflanza en la ciencia se prestaron a aquellas prirneras
inoculaciones. Muestra es ésta para no ser silenciada. No es el pue-
blo español reacio a las novedades ni indiferente a los progresos
cientificos, pues cuando la ocasión se presentó, acogió con entusias-
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nio Ia buena nueva de las inmunizaciones preventivas en la especie
humana, casi la •primera que se realizaba en el mundo y, desde
luego, la primera, salvo la antivariólica, que se realizaba n España.

Hemos apuntado antes que Ia personalidad de Ferrãn apasionó
entonces y no todos liegaron a comprender l porqué. En este mo-
mento creemos indicado reseñar qué paso aqul, en qué mundo se
movió y qué razones motivaron las dispares actitudes que tomaron
sus contemporáneos.

La epidemia colérica en Valencia en 1885

El cólera morbo asiático fué Ia enfermedad pestilencial más fre-
cuerite en la segunda mitad del siglo xix. Enfermedd reciente en lo
que hoy liamamos el mundo occidental, puesto que hasta 1830 no se
presentó en él, aunque a sus focos asiáticos se ies conocia desde
siglos antes. Con la apertura del canal de Suez, las epidernias euro-
peas fueron rnãs frecuentes y graves. En Valencia se le señaló en
1845, 1850 y 1865, formando focos antOctonos. En 1884 apareció de
nuevo en la regióii valenciana, y esta epiclemia iué el preámbulo
de Ja que se desarrolló al año siguiente y que alcarizó el funesto
renombre que aun perdura. Nada nos daiá mejor idea que el resu-
men de 10 que se consigna en las actas del Instituto Medico Valen-
ciano, entidad cientifi.co-profesio:nal, bajo cuyos auspicios se celebra
•esta sesión, y la Memoria que publicó el excelentisimo Ayun.Lamiento
de Valencia, en la que reunian los documentos oficiales sobre esta
materia.

El primer caso de cólera de 1885, en la capital, se :presentó el 12
de abril en una casa de la plaza de Pellicers. Set trataba de un emplea-
do del ferrocarril de Valenc.ia a la Encina, qu se contagió de có1eia en
la ciudad de Játiva, en la cual existia la enfermedad desicje et mes de
•marzo. No hay duda que su profesión le puso en contacto con el foco
epid;émico y, a su vez, contagió a una vecina de Ia casa. Las medidas
•de aislamiento y desinfeccjón furon eficaces, pues no se presentaron
•nuevos casos por el rnomento.

Poco después, en 20 de abril, se presentó un nuevo caso en Pinedo,
en un sujeto labrador que, al parecer, se habia contagiado en Sueca,
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donde habia estado trabajando, segün era costumbre en los habitan-
tes de aquel poblado. De ello Se vino en conocimiento de que alli
habian habido otros casos que habian pasado desapercibidos. El dia
25 de abril se presentó un ñuevo caso en el poblado de Nazaret, ya
a las puertas de Valencia, junto con ótros en Ira huerta de Ruzafa
y •en el Camino Real de Madrid, en ci paraje conocido por la Cruz
Cubierta. La enfermedad' se 'adentra.ba •en la capital .procedente de
su huerta, infectada a partir de la epidemia quei reinaba 'en Ia Ribera
Alta del Jücar. Dirigiose la actividad de las aUtoridades a estas zonas
epiddmicas, pero, a partir del primero de mayo, se presentaron todos
lo dIas nuevos casos. Las dificultades para Ia aplicación de mediidas
sanitarias, segñn la Meftioria oficial del Ayuntamiento, fueron gran-
des, dadas las cireunstancias de incuria ignorancia de las gentes
y la necesasidad de dejar cierta libertad' de movimientos a la población
campesina para que pudiera atender las faenas agricolas, lo que ilevó
a que, a pesar d.e todo 'as excreciones contagiosas fueran arrojadas
y las •ropas •contaminadas, lavadas en las propias acequas, lo que
contribuyó a la lnta, pero segura, diseminación de la enfermedad
hacia Valencia.

Efectivameate, la ciudad no escapó a estos embates. El 29' tIe

abril se presentó un nuevo caso en uiia mujer prc'cedente de Alcira,
Jonde hahIa asistido a su padre, enfermo de cOlera. El 10 d.e mayo,
otro, en un individuo procedente de Alcudia de Crespins, que se apo;-
sentaba en una posada. El dia 12, tres nuevos casos en la calle del
Pie de la Cruz, en niños pequeños. Se pudo nUn reducir estos focos,
pero entre tanto la enfermedad se cebaba en los pueblos dj la Ribera
y también en Castellón, lo que hacia segura la próxima çpresencia de
Ia enfermedad en Valencia. Poco a poco iba aurnentando la morbili-
dad en el casco urbano. Hacia el 10 de junio el nUmero de enfermos
era de cuatro a ocho diarios, péro en el extrarradio su nUmero era ma-
lyor, aunque no precisado. Y después aumentart ya los casos tan rápida-
ment que ci 10 de junio las cifras de morbilidad por •cóiera fué d
1197 casos, y el de defunciones. por la misma causa, de 169, b que
marca el carácter gravisimo ile la epideinia, pues la cifra de mor-
talidad alcanzaba a más del 80 por 100 de los atacados.

El pánico se ensefloreó en la pohlación, entonces bastante más
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pequeña que ahora, unos ciento cincuenta mu habitantes. Las de-
funciones siguieron en aumento, hasta llegai a 231 en 5 dc julio.
Simultáneamente, el cólera, que ya habia aparecido en diversos pue-
blos de la provincia, fué también aumentando.

Las circunstancias obligaron a las autoridades a concentrar sus
esfuerzos en la población de Valencia, ya que cualquier género de
medidas en sus arrabales parecia impracticable, dado que las aguas
residuales se vertian directamente en las acequias e impedirlo pare-
cia imposible, y, por otro lado, era necesario salvaguardar las case-
chas pam que la pohlación no sufriera los efectos del hambre. Esto
explica la contaminación de frutas y verduras, aparte de las aguas,
y que con ellas se extendiese por doquier la enfermedad. Por ello
las medidas que se tomaron por las autoridades fueron las entonces
corrientes en esta clase procesos: inspección médica de los via-
jeros que ilegahan por via férrea, y cuando ello no era posible, la
obligación de los dueños (1 las fondas, posadas y casas de dormir
cie dar cuenta de la procedericia de •los viajeros que admitIaii y de
su estado sanitario. Vigilancia sanitaria de las casas epidemiadas,
de mo'do que no hubiese libre comunicación con el exterior. Se pro-
cedió a Ia monda y limpieza dc alcantarillas. Se hizo una intensa
vigilancia de los mercados. Se prohibió, bajo pena de multa, que se
arrojase ninguna clase de productos a! rio, y se encargó a! <<Gabinete
QuImico (Lãboratorio Municipal) que practicase diariamente el
análisis de las aguas de bebida, a! objeto de que, si aparecia en ellas el
vibrión colérico, se rcomend'ase la ebullición del agua antes de con-
sumirla (nunca apareció el vibrión en las aguas). Se presto el mayor
cuidado a la limpieza de la población, procurándose que el barrido
die calles se efctuara cojicienzudamente, a cuyo efecto se realizó
por administración, gastándose 13.656 pesetas, en ci periodo •de ye-
rano. Se recomndó a los particulares se abstuviesen del consumo
de verduras y friitas crudas, y la mayorIa, por su cuenta, se medici-
naban a su modo, haciéndose gran consumo de láudano, agenjo,
coñac, cerveza, té y agua de seitz. En muchos cafés se anunciaba
qu'e el agua que se servIa era hervida y que los helados se conf cc-
cionaban con agua igualmente preparada. La mayor •parte dc Ia p0-
blación salió poco de casa y las playas se vieron desiertas.
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Los servicios medicos se organizaron de modo que los colérico's
pobres y aun los que no lo fueran pudieran contar con asistencia
facultativa. Del 8 de abril al 18 de junio se formaron dos grupos
dc cuatro medicos, los que aseguraban el servicio por periodos alter-
nos de veinticuatro horas. EstOs facultalivos, ante un caso sospechoso,
pasahan a 'examinarlo y confirmarlo. En este caso procedian a prácticas
dc desinfección gascosa (fuinigación), que se realizaba inmediata-
mente por l desinfector que les acompañaba.

Este servicio marchó bien hasta rn'ediados de junio, en que con
el aumento' de casos de enfermedad se tuvieron que nombrar varios
iiitdicos por distiito para asistir a los enferms coléricos. En total,
contando con los pueblos anexioriados a la capital, se llegó a dispo-
ner dc 28 medicos, a los que se asignó 250 pesetas mesuales de suel-
db, pudiendo cobrar <módicamente. a los que no fueran pobres. Hubo
sus clificultades para encontrar suficiente nümero de facultativos,
pues el trabajo era muy penoso ty exigia çonstantes desplazamientos,
y para obviarlos se les proveyó de servicio de carruaje, a cargo diel
Municipio. El nUmero de visitas que tuvieron qu:e hacer asciendió,
en algunos 'dIas, de 90 a 100, no liegando a tPer más de dos horas
al dia de descanso. Y miiestra de la época, cuando la epidemia des-
cend'ió, pareciCndoles deshonroso a estos medicos trabajar poco y
cohrar lo contratado, extenelieron su actuación temporal a toda clase
'die enfermos pobres que lo solicitaban. El Ayuntamiento, al fina-
lizar la epideinia. acordó otorgarles un voto de gracias.

La •conducta del pueblo para con los medicos tue inuy varia. Al
prncipio dc la epidemia hubo niiichos qne no creyeron que lo fuera,
lo que hizo caer sobre ellos algunas burlas, y como por resultado de
su actuación podia derivarse una orden de aislamiento o dc traslado
a un hospital de coléricos, se les hizo objeto, alguna vez, dc jintento
de agresión, por lo que se ordenó por la alcaldIa que, al hacer sus
visitas a los coléricos, fueran acompañados de un guardia municipal.
Ello impidió todo desmán, y cuando posteriormente la crudeza d 'a
epidiemia convenció a todos dc qu se trataba, efectivamente, dcl
cólera, dejóse de mirarles con prevención y pudieron circular solos
por t'odas partes, sin ningdn incidente.

El aislamiento dc la pobiacón rnediante un cordon sanitario
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no pareció posible, aunque en otras poblaciones de La provincia se
ensayO, y como fué dificil de mantener, aqui se prescindio de él
y se recurrió a! aislamiento de las casas, y ken Su caso, de los indivi-
duos de Ia misma afectos de Ia enfermedad. Fué, probablemente, en
Valencia donde se ensayó por prirnera vez este sistema de aisla-
miento, con mucho, el niãs lógico que podia ponerse en práctica en-
tonces y aun ahora.

La manera de efectuarlo era la siguiente: Conocido un caso de
cólera, se estabiecia a la puerta de la casa un servicio de vigil:an_
cia a cargo de un guardia municipal, para que los individuos que
bahitahan alli no pudieran salir y, a! mismo tiempo, se prevenia al
que quisiera entrar que luego se le impediria salir hasta que el me-
dico dieclarase la casa limpia. El sistema no cIejaba de tener incon-
venientes, y los principales eran: que los individuos no enfermos, al
•no trabajar, no tenian jornal, y hubo •que darles ind'emnizaciones
adecuadas; además fuC necesarie proveerles de alimentos efectos
necesarios para Ia vida de cada uno, y después no faltaron quienes
a! no estar enfermos, consideraron que aquello era, a pesar de todo,
una dietención injusta.

El aislamiento duraha chico dias, salvo en el caso de que hubiera
habido nuevos casos después de establecido, en cuyo caso se empe-
zaba a contar dicho plazo desde dicha fecha. Cuando la epidemia se
hizo nids intensa fuC imposibl continuar con diicho sistema, pues
hubiera habido que aislar de 800 a 1.000 casas, obligando a re-
currir al aislamiento de calles enteras, lo que tue aün menos viable
por las dificultades die aprovisionarniento, y, ante tanta dificultad,
acabóse por prescindir de estas medidas. Sin embargo, éstas eran
lógicas, como lo demostró el hecho que en los presidios, bien aisla-
dos del exterior por su propia naturaieza, quedaron prácticamente
inmunes dutante toda la epidemia.

Con ánimo de levantar el espiritu püblico, se practicaron desin-
fecciones en retretes con lechadas de cal e hipocloritos, y de las ha-
bilaciones, mediante desinfectantes gaseosos, aunque ya se sabia que
no podian tener eficadia ante una epidemia de propagación por aguas
o alimentos contaminados. En ocasiones se efectuaron las operacio-
nes die desinfeccion por distritos enteros. Hubo, pues, mi verdadero
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lujo tIe desinfecciones a leno de la idea tIe la época sobré Ia eficacia
atribuida a este medio profiláctico. No pareciendo con todo suficien-
tes estas mdidas, se quiso desinsectar el aire die la ciudad, y' véase
lo que decia Ia Memoria del Ayuntamiento:

<En las calles más castigadas por la epidemia encendlanse
por Ia noche grandes hogueras, en las que se quernaba azufre.

Bien se sabe que esta desinfeccion es inñtil, pero:, en carnbio,
logrdbase por ella Ilevar la animación y levantar el ánimo de esas
calles donde Ia epidemia sembraba le desolación y Ia muerte. ES
notorio la alegria que produce el fuego, y en esos momntos die an-
gustia, cuando las amilias están en el rincón del hogar llorando
los parientes y deudos que expiraron Ia visplera, no puede negarse
las ventajas que ofrecen convidarles, por medio tIe la hoguera, a
abandonar por un mom'ento esos sitios die recuerdos y tristezas,
presenciando a! menos el esparcimiento de los que, más aforlunadois
o més indjiferentes, se entregan al solaz en Ta via pühlica.

Desde luego, eslo ho puede conseguirse mãs que en las calles
habitadas por las gentes del pueblo, qne son las qua tienen meno's
consuelos, menos exigencias sociales que guardar y más facilidades
•para salir al arroyo; pero como cabalmente estas calle;s fueron las
mds castigadas por Ia epidernia, se armoriizaban perfectamiente las
necesictades higiénicas con las necesidades administrativas.

V para conseguir mayores efectos, estas operaFiones se comple-
taron con Ia querna de Topas y efectos de los prirderos epidiemiados,
pero ante su .aumento, se tuvo que desistir de ello, pues los gastos
por indemnizaciones suponian cantidades que el Municipo estimó
no poder soportar.

El sistema de defensa se completó con el establecimiento de la-
zarLetos hospitales especiales. Eu' los lazaretos se albergaron los mdi—
viduos que, por haber coavivido con erifermos, habia que tener en
observación •por poderse encontrar en periodo die incubación de la
enfermedad. También fueron alli los niños que habian quedado huér-
fanos en el curso tIe la epidemia. Los establecimientos que se mon-
taron fueron: el lazareto die San Pablo, •en el que ahora es Instituto
de Enseflanza Media 'rLuis Vives; el del Carmen, mnstalado en una
casa de las afueras die Ia Puerta de San Vicente. Finalmente, otro
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ilamado d:e Arrancapinos', por encontrarse en aquel barrio, y que
estaba formado por barracones de 'madera. El traslado de sujetos a
aislar no dejó de presentar dificultades, a causa -de la resistencia
que ofrecian algunos de ellos; pero se dió el caso que bastant-es, a!
terminar su periodo de estancia, se negaban a salir y regresar a sus
casas, con diversos •pretextos que demostraban que la vida en e-llOs
no habia sid¼ tan desagradable.

Los hospitales especiales para enfermos coléricos se establecie-
ron: uno, el liamado d.e San Pablo, en Ia call-c de CuarL extiamu-
ros, donde actualmente, Sc encuentra Ia Estación Municipal de Des-
infección. En él se habilitaron unas 100 camas para enfermos, más unas
30 para convalecientes y servicios. Otro hospital fué el liamado de
San José, que se colocó en Ia partida. del Zafranar, entre el poblado
de Patraix y el cementerio, en el mismo lugar en que ahora está em-
plazada Ia Residencia Quirürgica del Seguro Obligatorio de Enfer-
medad. Su capacidad era rnás reducida pues solo llegO a tener unas
50 camas. Finalmente quedaba el problema peor, el dc extracción
de cadáveres y su enterramiento.

A esas alturas, leyerido lo que se hizo, se compr.ende cuál pu-do
ser el •estado d ánimo de la poblaciOn. El nUmero total de defun-
ciones por cOlera fué, en Valencia, d 4.919; de ellas, 3.130 en el mes
de julio. Es decir, que en la mayoria de los dIas ci nñmero dc dc-
funciones fué airededor dc diez veces mayor que el corriente. Los
servicios fünebres ordinarios necesariamente habian de ser insu-
ficientes. Se tuvo qu recurrir, para el transporte •de cadáveres, a
habilitar dos tartanas y una galera, en las que los cadáveres se cob-
caban apilados, envueltos en sus ropas de cama. Varios viajes a!
cementerio eran necesarios, ann contando que en la galera cabian.
unos cuarenta cadáveres.

La extracción se efectuaba a partir d.c las diez die la noche. No
es necesario tener mucha fantasia para irnaginar el efecto que ello
habia de causar.

El Unico 'ruido que ilegaria a la espantada pobiaciOn era el del
fünebre carro saltando sobre el irregular em.pedrado, a la escasa luz
dc los faroles dc petróleo isabelinos, y los- mnos de gas, que enton-
ces empezaban a nsarse. La marcha del mi-smo debia helar la sangre,
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y solo se recobraria el sosiego cuando pasaba de largo. La Muerte
no estaba al lado.

Y dentro de este marco saliO a la vida pñblica el doctor Ferrán.

Persona lidad del doctor Ferrdn

,Quién era esfe doctor y por qué estaba en Valencia? Ferrán
era un mEdico de Tortosa, donde ejercia a la :sazOn. Joven, pues
contaba entonces treinta y tres años, habia ejercido en algunos pueblos
de Tarragona, y s habia distinguido por un talento cientifico, de miiy
varios aspectos: fotografia, telegrafia, y seguramente por estas
actividades Iialiia adquirido el háhito de trabajos de laboTatorio que
le permitió seguir las investigaciones de la naciente bacteriologla,
entonces en pleno crecimiento en manos' de Pasteur y de Koch.
Solo, sin haber acudido a ningün centro cientifico, ernpezO a a.!(1ies
trarse en las tEcnicas bact:eriológicas, y cuando se presentó ci cólera
cn Talon y Marsella, en 1884, fué pensionado por ci Ayunlarnien.lo
de Barcelona para estudiar la epidemia y enterarse de los prirneros
Irabajos que se hacian nih, en Europa, por primera vez, l)ira e(ifl-
prohar el reciente descubrimiento or Koch del agente causal del
cOlera el llamado vibrio cholerae, entonccs en piena fase de es-'
tudios experimenitales. Ferrán pudo aislar el bacilo virgiila de las
heces de los coléricos, y en su estudio de la enfermedad experirnen-
tal en el conejillo de Indias, llegar a comprobar que este germen,
inyectado a dosis submortal, dejaba en este animal un estado de
inmunidad adiquirida frente a una inyecciOn subsiguiente de una do-
sis mortal. I-labia descubierto •que en este animal se podia obtener
irna inmunidad adquirida con un germen vivo con la sola particula-
ridad de que, en vez de ingresar poi via intestinal, habia de hacerlo
por via subcutánea. De ho que viO en ese animal dedujo la posibihidad
de obtener idéntico resultado en el hombre. Y ya en vias de aplica-
ción de esa hipOtesis, se inyectó a •si mismo y a varios de sus co-
laboradores. Las inyecciones no fueron seguidas más que de signos
discretos de inflamaciOn local, y no apareciO en ninguno die estos
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pri'm'eros vacunados sintoinas de cólera. Luego en el hombre ocu-
rria igual que en el conejillo d Indias.

No hay que seilalar cuánta fe en su descubrimiento, cuánto valor
se necesitaba para intentar et experimnto con un ge:rrnen vivo,
causante de espantosas epidemias cle elevadIsima mortalidad. Se-
guidamente comunicó este descubrimiento a la Academia dc Ciencias
d.c Paris en una Memoria que tituló: c'Sobre la acción patógena y
profiláctica del bacillus virgu1a. A'n.teriorment habia presentado al
Ayun.tamiento de Barc1ona, en 1884, itna nota sobre la vacunación
contra el cOlera, y otra a la Academia de Barcelona sobre la profi-
laxis del cólcra, basada en la doctrina de los gérmen.es y dc ia's
diastasas. En 11 dc julio del año 1885 presentó :una nueva nota a
la Academia dc Ciencias dc Paris sobre los propios temas, como am-
pliación de sit primera nota a aquelia entidad del 13 dc inarzo ya
citada.

Por este inotivo, cuando hacia mediados de abril de 1885 co-
rnenzó a extenderse Ia epideinia po'r la provincia de Valencia, salle-
ron voces de todas parEes' pidiendo Ia presencia dc' Ferrán y Ia práctica
de las vacunaciones, las cuales comenzaron a practicarse en muchos
pueblos dc la provincia. Unos cuantos medicos de los más ilustres con
que contaba Ia ciudad se unieron a Ferrãn en •esta labor e hicieron
intensa propaganda para difundir Ia buena nuva donde .pudieron.
El catedrático dc Terapéutica de esta Facultad, Doctor don Amalio
Gimeno Cabanas, bien conocido luego por su brillante carrra p0-
utica, fué 'ci principal dc elios, secundado por los catedráticos. Doc-
tores Candela y Pla, Constantino Gómez, Pastor, Navarro y otros.
En total se hicieron vacunaciones en veintiocho pueblos de la pro-
vincia dc Valencia, siendo la ciudad de Alcira en la que primero
se realizaron, pues comenzaron en 24 dc abril de 1885. En esta po-
blación sobre un total de 16.000 habitanties, se vacunaron más' de
11.000, y 'entre ellos no hubo luego más que quince defuricion:es por
cólera. En el resto dc ia pohlación, unos 5.00 habitantes, hubo luego
doscientas seis defunciones par cólera. La prueba s'imultánea dc la
inocuidad y eficacia dc la vacuna eslaba hecha, y el pueblo de Alcira
lo sintió tan bien que nunca, en vida de Ferrán, dejó de testimoniarle
su sincero reconocimiento por el éxito dc esta vacunación.
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Si solo se hiibiera tenido en cuenta esta estadistica hubiera ho!-
gado ninguna discusión ulterior, y probablemente La Historia habria
pasado por alto estos detalles e incidentes propios a la realización.
de un progreso medico. Pero no sucedió asi. Ferrán habia indicado
que su vacuna no inmunizaba realmente hasta pasados cinco das
de la segunda inyección, y que era incapaz de detener la marcha
de una inyección ya en periodo de incubación. Estas circunstancias,
que hoy sabemos son corrientes en todas las ininunizaciones pre
rventivas, no eran tampoco entonces completamente nuevas, pues en
las pocas vacunas entonces en uso, la anticarbuncos'a (y la empleada
contra el cOlera de las gallinas, su autor, Pasteur, ya habia dich
lo mismo. Pero, como decIamos antes, el pánico arreciaba en fodas
partes. En donde aparecia el cólera, alli se reclamaba a Fer.rán y
colaboradore's, y se comenzaban las vacunaciones sin que se recor-
dase dernasiado que el plazo de cinco dias habIa de .pasar, que antes
no era posible que la yacunación hiciera efecto. Que la epidemia
no podia detenerse simultánamente con el comienzo de las vacuna-
ciones, y en estas c'ondiciones, en unos pueblos, los q.ue todavia no
estaban contaminados, los resultados eran idénticos a los de Alcira.
Los que ya tenian el cólera, su suerte •era muy 'varia entre los que
algo mejoraba su situación y los quc las cosas continuaban igual
hasta los consaijidos cinco djas, y segUn pasaran las •cosas se juz'
gaba la vacuna de uno u otro modo.

•Entre tanto, en la capital se habia instalado el laboratorio de
Ferrán en una casa particular, en Ia del Doctor Candela, todavia en
construcción en la calle de Pascual y GenIs, nOmero 19. AllI se efec-
tuaban también vadunaciones, se recibian comisiones, se facilitaba
Ia vacuna y se pianeaban conferencias de divulgacion por el equipo
ferranista_deoradores,_capitaneados por la arrebatadora elocuencia
del doctor Ainalio Gimeno, pues hy que hacei: notar que Ferrán
entonces no habló jamãs en pühlico. Su timidez en este punto era
invenciblie, y eran sus amigos los portavoces •de su doctrina y sus
defensores ante las •criticas.

Indudablemente, influldo por Ia considración de e&tas varia-
ciones' de apreciación, el Instituto Medico Valenciano fué requerido
por el gobernador civil, en 16 de mayo de 1885, para que la entidad
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investigase lo que hubiera de cierto en los trabajos de la yacunación
del doctor Ferrán. El Instituto tomó el acuerdo dc discutir la cues-
tión para informar lo que procediera a Ia autoridad.

Reuniones cientIficas del Instituto Medico Valenciino

La Comisión de Higiene del Instiluto Médico, en isesión del 23
dc julio de 1884, elevó a Ia consideracjón de los asistentes unos acuer-
dos en relación con Ia epidemia colérica que se estaba desarrollando
en Tolón, ofreciéndose a las autoridades como corporación cienti-
fica. Esta es la primera nota sobre el cólera de aquel año.

Al ser conocidos los trabajos y publicaciones dc Ferrán, ya ci-
tados, el Instituto acordó, en sesión del 4 de enero de 1885, enviar
al doctor Ferrán un rnnsaje de felicitación, que hacia extensivo a
su colaborador, doctor Inocente Pauli.

Después, cii pocas ocasiones se dejó de hablar dc este problema,
que se discutió en veintiocho sesiones. Mientras ci problerna no ad-
ció, las sesiones cientificas fueron quincenales.

A consecu'encia del incremnto qie iba tomando Ia Lepidemia
colérica, y del requerimiento gubernavo, las sesiones tornaron en-
tonces un ritmo acelerado. Dos o tres por semana, hasta el 26 die
junio, la Ullima en periodo epidémico, sin que se liegara a ninguna
conclusion. Los que podemos Ilamar ferranistas insisileron en to-
dos sus argumentos. Los antiferranjstas: Crous, Molinr, Aveño,
Orellano, Vicente Lopez, Gil y Morte, no hablaron menos. Estos ill-
timos no negaron Ia posihilidad dc que Ia vacuna fuera eficaz; pero
con espIritu crItic', que traducla su desconfianza, argumentaban que
las estadisticas no siempre cran favorables, que era peligroso vacu-
nar con gérmenes vivos, etc.

La ültima reunion, Ia del 26 dc junio, se celebró en pleno caos
epidémico, piles ci nümero dc defunciones por cólera en esc dila fué
de ciento treinta y cuatro, y su propio presidene, el catedrático de
nuestra Facultad dc Medicina, Doctor Peset y Vidal, debia. encon-
trarse ya en periodo de incubación dc este proceso, del que falleció
a los pocos dias.
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Discursos en el Ateneo de Madrid y en el Congreso

Las discusiones cientIuicas no se limitaron a Valencia, pues el
doctor Gimeno se trasladó a Madrid, donde, en el Ateneo, pronunció
un discurso en 27 de mayo que tuvo gran resonancia. Toda la pren-
sa de Ia Corte se ocupo de ella y del objeto de la misma. De allil saltó
a toda España, y no •quedó ahI la cosa, pues poco antes, el 18 de
mayo, en el Congreso, el •propio Castelar habla senlido la necesidad
de hablar dcl desconocido sabio que tan rotundo descubrimiento
habia hecho. Fucron sus palabras, segiin el Diario de las Sesiones
que hablaba de Ferrán, c'a quien no tenia la snerte y Ia dicha de
conoce1, pero del que me dicen que es un hombre que tiene ver-
dadera vocación cintifica, uno de esos hombres consagrados comple-
tamente al estudio de la enferniedad, que tiene Ia vocación del sacer-
dote, del profeta, del mártir. Vive para eso; no hace otra cosa, desd
que amanece hasta que anochece, mAs que estudiar y descifrar se-
cretos de la ciencia. Merecen aplauso y encomio los hombres que se
consagran al alivio y curación de sus semejantes. Y el doctor Fe-
rrán, como todos los sabios, es pobre; y como todos los pobres, no
puede onsagrar dinero a sus experiencias. Como el a;sunto habia
tornado estado politico, el Gobierno tuvo que clecir algo .Algo que
cinco rneses antes, cuando Ferrán telegrafio comunicando su des-
cubrimiento al Ministerio de la Gobernación de aquel •Gabinete, no
creyó oportuno ni aun el adusar recibo: que el Gbierno nombraria
una comisiOn que informara en el asunto; de modo que a Ia gestión
gubernamental cn Valencia cerca del Instituto M€dico V:alenciano
seguia Ia del Gobierno, encaminando el estudio de la cuestión por
el mismo sendero.

Primera corn isión española

Dspués del discurso de Castelar en favor de 'Ia vacunación, el
Gobierno nombró, como habia prometido, una •comisión cièntifica,
formada por el doctor Alonso Rubio, •presidente del Real Consejo de
Sanidad; el doctor Mastre de San Juan y el doctor San Martin, ambos
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catedráticos de Madrid en las clisciplinas de Medicina Legal y Patolo-
gia Quirñrgica, y el doctor Mendoza, del laboratorio del Hospital de
San Juan de Dios, de Madrid. A esta comisión se unieron como obser-
vadores, sin vOz ni voto, los doctores Cabello, por parte del Ministerio
dc la Guerra; Cabezas, por el Ministerio de Marina, y el doctor Garcia
Solá, profesor dc la Facultad dc Medicina de Granada. Esta comisión
tuvo lo necesario para formar juicio. Visitó pueblos vacunados, sin-
gularmente Alcira; conoció las estadisticas y examinó los caldos Va-
cunas. Al decir de sus contemporáneos ferranistas, sufrió toda clase de
desaires de algunas autoridades de Valencia. Al fin dc tres semanas
retornó a Madrid y emitió un informe reconociendo que las vacuna-
ciones eran inocuas; que eran efectivamente dc <Wacillus virgula,
no un fraude como se habia iiisinuado; que las estadisticas parecian
favorabies, y que Ferrán era digno de recibir la ayuda del Gobirno.

Sin embargo, en este dictamen, que s ye cauteloso y politico,
está el origen dc los incidentes y desdichas que luego asdiaron a
Ferrán, pues terminaba iecomend.ando que las sucesivas yacuna-
ciones fueran realizadas bajo la inspección dc delegados del Go-
bierno, que controlarian las estadisticas, y •que solo fueran realiza-
dias .por Ferrán, a! efecto de asegurar una mayor garantia. Con
una organización sanitaria como la que •entonces disponia el Estado,
muy semej ante, por b demás, a la que entonccs privaba en todas
partes, •ello implicaba de hecho la prohibición dc la extension de la
vacuna a grandes masas de Ia población, que era •lo que las cir-
cunstancias requerian.

El porqué dc estas precauciones plantea un problema que, como
en todo lo dc Ferrán, sobrepasa su propia personalidad y las cir-
cunstancias dc la vacunación. Es que ci órgano adecuado para juz-
gar dc un descubrimiento cientifico no es una comisiOn de perso-
nalidades representativas. Lo quc se requiere en estos casos. es una
reunion de personas calificadas en la técnica, que disponga de me-
dios y tiempo y trabaje por su cuenta para precisar Si lo adelantado
por un investigador es exacto. Y mal podia hacerlo esta comisión,
en la que no habIa ningñn bacteriólogo, solo como hombre de
laboratorio, un histopatoiogo, ci doctor Mendoza. Por ello tuvicron
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que limitarse a ver y oir, pro no a trabajar, y el resultado fué su
premioso dictamen.

Este informe se firmó el 23 de junio de 1885, pero antes, en
25 de mayo, el ministro de la Gobernación emitió una orden ninis-
terial comunicada (por ello no salió en la iGaceta), en la que deere-
taba: Ei doctor Ferrán practicará por si, y bajo la responsabilidad
de sus deberes profesionles, la vacunación. En el caso de que se
ocasionasen riesgos o perjuicios en la salud general o de los vacu-
nados, se dará cuenta a! Gohierno en seguida. Indudablemente al
ministro se •le aconsejó que era conveniente disponer del rnedi
legal a:decuado para detenr las yacunaciones si fuera preciso, y
fruto ide ello debió ser esta orden. Con 'ella el Gobierno rnarcaba su
desconfianza, y ello obligó a mucho, como dmostraron las inciden-
cias posteriores, y sin dada influyó sobre el ánimo de la Comisión
Española, pues en su dictamen aprueba impilcitamente ci criterio
sustentado anteriormente por Ia Adminstración, que no s aven-
turado suponer que le era conocido. Con todo, esperando sin dada
a ver si se aclaraba Ia cuestión, no se puso en vigor inmediatamente,
y Ferrán y sus amigos no tuviernn entonees idea exiacta de su con-•
tenido y siguieron adiante con sus Erabajos dc vacunación.

Las comisiones extranjeras

Al final del mes de junio la epidemia aumentaba en Valencia, y
por entonces liegaron varias comisiones extranjeras par informarse de
los trabajos dc Ferrãn. Por su importancia en la historia dc la yacuna-
ción, conviene señalar Ia belga, presidida por un bacteriólogo dc fuste,
Van Ermengehn, y otra, la más singular, la francesa, presidida' .por
Brouar'del; las dos fueron poco amables con Ferrán.

Estas comisiones se .presentaron en forma que solo Se explica ante
la imagen de la España d pandereta que tienen siempre ante sus
ojos los extranjeros. Fundamentalmente, ambas s portaron igual.
Con un complejo dc superioridad que habIa dc hacerias poco 'sim-
páticas a quien habia de recibirlas. Por su importancia en ci curso
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posterior. de Ia vacunación, y mejor conocida en detalle, destaca Ia
actuación de la francesa, qu iba presidida por un medico legista,
el doctor Brouard•el, y como miembros, por los doctores Char:rIn,
bacteriólogo de alguna nombradla, y •como secretario, por Alba-
rrán, especialista en vias urinarias, bien conocido posteriormnte.
Este ültimo, de origen cubano, .debió seguramenfe a su conoci-
miento del español su noinbramiento para esta comisión. El doctor
Gimeno no es muy benCvolo en calificativos con él, pues en su dis-
curso pronunciado en este mismo Paraninfo en 1930, lo califica de
curioso filibustero>,y como tal, no muy amigo de Espafla. La co-
misIón estaba nombrada por ci Ministerio •de Comercio frances y
lievaba una carta de presentación de Pasteur, la que dcia, entre
otras sensatas •palabras, las siguientes: 'Lo que es preciso saber es
Si prcvenis el cólera en las personas que inou1áis. Ayudad a nues-
tros sabios comisionados a formar juicios seguros. Pod•réis conse-
guir proporcionándoles los medios para que hagan sus estadisticas.
Podéis presentarles las pruebas de la no recidiva del efecto dc vues-
tras inoculaciones, bien en el hombre, bien en los animales. Tan
misteriosa es aün Ia cuesUón de los virus atenuados, que nadie está
autorizado a arrojaros la primera piedra apoyándose en ideas pre-
concebidas y razonamientos a priori>>. Solo los hechos deben invo-
carse para •probar vuestro método.

Estas lineas, tan lienas de buen sentido experimental, son ahora
tan actuales como •entonces. Dc Ia naturaleza de la vacuna y de su
modo de olitención nad1a decia Ia carta, y se comprende que asi
fuera, pues todo ello era conociclo por la comunicación de Ferrán
a Ia Academia de Medicina de Paris meses antes. Segurament
no era conocida de los coinisionados, pues se presentaron a Ferrán
con la pretension que les enseflara <su screto. Al oIr esto se negó
Ferrán a tal conversación, indicándoles que deblan limitarse a lo
que diecia la carta dc Pasteur, a observar sus inoculacion.es, a hacer
sus estadIsticas y a deducir iuego sus conclusiones. Se empeñaron los
comisionados en que lo primero era conocer su material vacunante,
su técnica detallada de preparación, y que se entregara muestra para
su examen y comprobación por parte cle la cornisión. A ello se negó
Ferrán. No obstante, ofreció enseñar en su laboratorio lo que qui-
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sieran, pero que se oponia a que saliese su Uquido vacunante de
sus manos.

PodrIa parecer extraña esta actitud, pro sin invocar otras razo-
nes que las cientificas, eso eran entonces prudente. En materia nueva,
todos no se imponen inmediatamente en la técnica. Su rnisma inex-
periencia puede conducirl.es a errores de apreciación que dañan el
crédito de un trabajo todavia en fase 'de comprobación. Y jemp1os
similares no faltan. Pasteur mantuvo secreto su procedimiento de
atenuación del virus dl cólera de las gallinas hasta que estuvo se-
guro de su eficacia. Igualmente Koch, cuando descubrió la tubercu-
lina, no dió tampoco mayores dtalles y se negó rotundamente a
recibir a nadie que pretendiese yisitarle con tales propósitos. Más
recientemente, Calmette, al descubrir su vacuna antituberculosa,
durante años no •envió a nadie este virus, y ya •despué's •de estar lar-
gamente experimentada por él, solo se facilitó a los Institutos ofi-
ciales de recoiocida solvencia. Aun ahora, los antibiOticos se
conocen en cuanto a sus efectos, composición, su origen; pero la
técnica de preparación, ya no tanto, y buena prueba de ello es que de
alguno de ellos se mantiene de hecho un verdadero rnonopolio, y
nadie se ha creido por ello en el caso de rasgarse sus vestiduras y
riegar Sn eficacia terapéutica por estos motivos. Y si en estos casos
no y en el d Ferrán si, fué 4bido a que ellos eran alema-
nes, franceses y arnericanos, y Ferrãn espafiol, es decir, a priori
inepto para tamañas empresas. -

Las comisiries belga y francesa debieron pensarlo asi, y en vez de.
obsevir lo que se hacia y si ello tenia valoi profiláctico, decidieron
no continuar aqul, tanto, que la comisiOn francesa solo esiuvo tres
dias. Quizá en esta prisa entrara en mucho. ci que aquI habia una
epidemia altamente mortifera y no interes'aba demasiado exponerse
a cogerla.

Después de dar por terminada su misiOn oficial, la comisióh
francesa, ya solo a titulo de colegas, solicitaron de Ferrán que
les mostrara lo que juzgase conveniente, y el relato que dejó es qui-
za lo más, notable, pues viene a demostrar la facilidad con que aun
los sabios yen la paja en el ojo ajeno y no Ia viga en ci propio, y
he aqul, en sintesis, su relato:
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tEn ci laboratorio de Ferrán (el de la casa del doctor Candela)
les fueron presentados sus coiaborador.es: ios señores Pauli, inge-
hero; Pascual, ahogado; un profesor en partos (probabiemente el
señor Candela, ci que tue luego, a principios de siglo, Rector de
nuestra Universidad'), y un medico joven. Esta enumeración se
aprecia que se hace para señalar Ia incomp'etencia de aquéilos,
sin darse cuenta que Ia propia coinisión no estaba mejor caiifi-
cada: un medico 1egista, un bacterióiogo y un especialista de vIas
urinarias: Luego pasan a describir ci material del doctor Fe-
Fran: ds microscopios desprovistos de iiuminación especial (enton-
ces era corriente ver a Ia luz del dIa, y ci •propip Metchnikoff se ser-
via die una lámpara dc petróleo como iluminación especial). La
combinación óptica de estos microscopios no daba más .d:e unos ocho-.
cientos diámetros' (más que suficiente, sin •se.r lo m.ejor, para ver
el vibrión colérico). Una 'estufa dc gas, sin regulador (no habia que
considerar que era una instalación provisional y forzada por las
circunstancias). Unos cuantos matraces de caldo que juzgaron, me-
nos mal, bien esterilizados. Algunos mecheros d.c gas, telas metálicas
y varios frascos dc vidrio. Sorprende que a ia comisión pudieran
chocarle estas cosas, pues' cuando Pasteur, años antes, hizo sus
trabajos para combatir la teoria dc la generación estpontánea d.c
Liebig, su material no era mucho mejor, su estufa estaba coiocada
en ci hueco de una escalera que conducia a un .desvá'n y para ilegar
a ella habia que ponerse en cuclillas, y el propio Pasteur no era
medico, ni veterinario, ni siquiera profesor dc Ciencias Naturales; era
un quimico y, como tal, profesor dc una Escuela Normal, io que no
ic ha quitado un ápice de gloria, bien que sus. contemporáneos no
dci aran aiguna vez de echárselo en cara.

El iiqui.do vacurial lo caiificahan de color amarillo muy turbio
y con ci aspecto •proipio dc los' cuitivos viejos. Eso era reaimente, y
alli estaba el famoso secreto que reclamaban tan imperativamente.
Ei examen microscópico de este liquido que les mostró Ferrán
ofreda unos cuerpos en virgula los menos, y otros dc forma recti-
linea y formas pequeñas puntiformes. Exactamente lo que se ye en
todos los cultivos viejos en los que aparecen elementos deformes o
granulosos. Lu'ego pasaron a los animales dc !experimentacion y
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halI'a.ron que no tenian ninguno, lo cual no era extraño, pues aquello
era un laboratorio de preparación dc vacuna y de hecho no eran
necesarios. No obstante, hizo ante ellos una exposición dc 16 cjue p0-
dja verse en los eobayos inyectados con un cultivo reciente, diciendo
que morian dc una septicernia, pues podia com.probase la existencia
de formas vibriónicas en Ta sangre y humores, sin que en ningün
momento ofrecieran sintomas propios de un indiroim colérico se-
mej ante al humano, hechos que, por lo demás, ya habia descrito en
Sn comu•nicación a Ia Academia dc Barcelona, y que por lo visto
tampoco era del conocimiento de Ia comisión. Ferrán ofreció dc-
jarles una parte de su liquido vacunal para que en su iaboratoirio
hicieran las comprobaciones que quisieran, y a esta oferta respon-
dieron con sn terca negativa, pues lo que querian era sacarlo de
aill, y por su cuenta y riesgo hacer lo que les pareciera.

Estuvieron luego presentes en unas inoculaciones de vacuna que
se hicieron en las Hcrmanitas dc los Pobres, y reconocieron que solo
dban ligera reacción local y general, sin ningiin sintoma colérico.

Critican luego las estadisticas de Ferrán, y deducen dc ellas que
ci valor profiláctico dc la vacuna no estaha probado. Por nuestra
cuenta añadiremos que, en Ia barahunda de aquellos dias, no es dè
extraflar que asi lo estimaran, puesto que parte dc nuestros compa-
triotas opinaban dc un modo semej ante. Pero si lo es ci que solo se
sospesaran las desfavorables y no las buenas, y aun más, qnc no se
dijera claramente, por lo menos, una cosa: que la vacnna resultaba
inOcua.

La c'acunación en el Asilo de las Herman itas de los Pobres

Entre tanto, la yacunación segula en Valencia con sucrte varia,
y al final de jnnio, en plena epi!demia, se rcquirió a Ferrán para
iniciar vacunacio;nes en el Asilo de las Hcrmanitas die los Pobres, en
ci que el cólera sc habia presentado. En once di'as habian ocurrido
scsenta y tres invasion!es con Sesenta y dos defunciones. El Asio
parecia maidito. Se iba a extingui.r en ci êurso de Ia epidemia. Ferrán
se presto a vacunar, no sin advertir que Ia vacuna no podia detener
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la enfermedad entre los que se enoontrasen ya infecaidos; peria no
se paró en mientes en Jo que decia y se vacunO sin retardo. Asi se
inocularon ochenta y siete personas enfre monjas y asilados, algunas
ya con diarrea premonitoria, como se hizo constar en el registro de
vacunaciones. Desgraciadamente, treinta de ellas sufrieron la enfer-
mdad y murieron más de la mitaci.

Ante este desastre, más •que previsto por Ferrán, mucha gente se
indignó. Las autoridades acudieron presurosas entonces (no antes)
a ver lc que ocurria. La noticia corriO toda Espafla con la rapidez
del rayo Sin embargo, los partidarios de la vacunación insistieron
en que habla que dejar pasar aquellos dichosos cinco dIas para que

- la vacunación empezara a surtir efrectos, como asi ocurrió; pro el
escándalo estaba dado, y, junto con el episodiro de las comisiones ex-
tranjeras, contrihuyó en mucho a poner en duda Ia eficacia de la
vacuna.

Entonces se estimó Ilegado el momento de poner en vigor la orden
ministerial del 25 de mayo, y con ella, de hecho, se detuvieron ls
vacunaciones.

Los ferranistas no se mordieron tampoco la lengua, pues fir-
mado por Ferrán apareció un anuncio que, en esencia, venia a decir:
que siéndole imposible practicar personalmente ]as inoculaciones que
se le solicitaban, y ante la ofensa a su thgnidad prof.esional y moral
médica, suspendla las vacunaciones hasta que variaran las cir-
cunstancias.

Las discusiones en Madrid

En Madrid, entre tanto, continuaban las •discusiones cientificas,
que duraron no menos de diez dias seguidos,. alternando entre el
Ateneo y la Sociedad Española de Higiene. Muchos se mostraron par-
tidarios d.e la vacunaciOn: Pulido, Grinda, Ovidio, Fernández Caro,
etcetera. Los hubo, cómo no?, adversos; se dijeron toda suerte de
cosas, entre sesudas reflexiones y consumados dislates; pero a nadie
se le ocurrió empezar por el principio: aislar el vibrión colérico,
repetir las experiencias en que se habia basado Ferrán para iniciar
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su va•cunación y sentar conclusiones. Esto es una muestra de, en estë
sentido, nuestra lamentable manera de ser. Los técnicos son tenidos
por menos que obreros sin calificación particular. A ellos, que traba-
jan las cosas, se les da consejos, <<ideas, como dicen muchos, y aun
a estas horas existen numerosos ejemplares dc esta fauna que, sin
ningUn embarazo, pretenden orientar en su trabajo a quien, por defi-
nición, sabe más que ellos, puesto que a él dedica su vida.

La hiperestesia oratoria, como dijo Gimeno, se calmó al fin, y el
citado doctor pudo obtener una entrevista con el presidente del Consejo
de Ministros señor Cánovas. Este le dijo que estaba dispüesto a nom-
brar una segunda comisión investigadora para que estudiase de nuevo
€1 asunto.

Segunda comisión española

Esta •comisión estuvo formada por tres miembros: Castro, Sanz
BombIn y Mario de Segovia. Los ferranistas pusieron ci grito en ci
cielo, poniendo en duda la competencia dc la misma. En efecto, no
era presumible que lo fuera, pues se trataba de un director de trabajos
anatómicos, de un especialista dc enfermedades venéreas y de otro
de partos. Si de lo que se trataba era de un problema de bacteriologia,
ciencia entonces recién nacida, es presumible que los nombrados no
debian estar al corriente de ella.

La comisión salió de Madrid con toda suerte de apoyo of icial, que
no hay motivo furdado para suponer que fuera fingido. Peo. su pro-
bable incompelencia se tradujo en cierto aire despectivo y socarrón
con Ferrán, Gimeno y sus amigos. Hubo que aceptar el seguir ci pro-
grama que se liabia señalado la comisión: visitas a muchos pueblos
alejados dc Valencia y. per consiguiente, si ambiente en favor de
Ia vacunación. AsI ytodo se vacunó en algunos pueblos por 'exigencia
del vecindario, pues si los hubo q.ue no se prestaron a ello, otros lo
exigieron dc modo perentorio. Donde se vacunó se pudo ver los Fe-
sultados favorables dentro de las premisas dc limitación de tiempo
previstas. V sin embargo, la ciomisión emitió, en 3 dc octubre, ya ter-
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minada la epideinia, un dictarnen desfavorable. El •porqué, segün Gi
meno, se explica por Ia oposición del ministro d.e la Gobernación a
la vacunación.

Romero Robledo

Este era el ministro mentado. No voy a añadir por mi cuenta más
denuestos a los que levanta ese nombre en Ia historia politica de
España. Me limitaré a citar lo que de él dijo don Amalio Gimeno:
c'Triste papel en la campaña contra el cOlera de aquel adocenado
politico, travieso enredador parlamentario y educador de caciques,
influido •por medicos que torcieron su ánimo con su ignorancia. Y,
en efecto, asi debió ser, pues las conclusiones de la segunda comisión
craw tajantes. Iban desde asegurar que las inoculaciones eran peligro-
sas por las reacciones que ocasionaban, a poner en duda que lo inyec-
tado fuera realmente el vthrión colérico y no otra cosa.

Este dictamen justificó de nuevo la orden del ministro, y cual
Jordan purificador lo declaraha exento dc. toda culpa.

Razones de Ia hostilidad hacia Ferrdn

Este es el punto rnás delicado de enjuiciar, y pretendemos hacerlo
lo más objetivamente posible. EsLá fundamentado en dos asp ectos:
en el prestigio que en materia cientIfica seles concede a los extranje-
ros y en la malévola insinuación de algunos contempordneos de Ferrán
'de que aquella vacuna encerraha un colosal negocio.

El primer motivo, el dcl desfavorable informe de las comisiones
extranj eras, singularmentela de Brouardel, 'es por demás interesante
para ver si los españoles nos corregimos de la incahficable mania de
aceptar sin apelación el juicio acLverso que se haga desde fuera, de
cuaiquier trabajo cientifico español, pues hay que fijarse que la pues-
ta en vigor de la orden ministerial prohibiendo las vacunaciones coin-
cidió con el informe de la comisión Brouardel. Lo hahian dicho ellos,
pues estaba claro que aque1Io no valia nada. Hubiera hastado, sin
embargo, fijarse que las comisiones no habian inyestigado nada, que
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no daban razó más quc dc sus :d:ifrc.ncias con Ferrán, pcr no de
sus trabajos, y que, come dccia muy bien Pasteur, no podia enjui-
ciarse con razonarnientos a pridri un trabajo experimental. Pero lo
•rnãs notable es la afirmacion dc quc Ferrán Ics habia negado una
mucstra. de vacuna para su estudlo. Si en aqucilos dáas está probado
quc acudian a montones oomisiones de pueblos y medicos extranjeros
y nacionaics, llevándose mucstras dc liquido vacunal para so utili-
zación, cómo se pucde imaginar que Ferrán tomase tal actitud? Más
bien puede creerse que las dificuitactes de un entendimiento directo
entrc Fcrrán y Brouardel, que habiahan par intermedic del intérpretc
Albarrán, dc ia comisión francesa, fuese ci origcn de una mala in-
tcrprctacion y con ci prc.conccbido critcrio dc que ci. cspañol no tenia
más qpción quc la accptacion çpura y rsinTplc dc b quc sc le proponia,
cualquicr ohservaciOn quc hiciera, fucra Fomada como ncgativa. Pcro
aunquc asi hubiera sido, como invcstigadorcs iy medicos que cran,
debian haber tenido en cuenta quc Fcrrán se encontraria seguramente
cansado por la batalla quc vcnia sostcnicndo para imponcr su idea:
las discusioncs en la prcnsa, ci incidcnte en el Asibo dc las Hermanitas
dc los Pobrcs, su dcstjtucjón como medico titular de Tortosa, en virtud,
scgdn aquel Ayuntamicnto, ide abandono dc dcstino, poniéndolc en
trance dc aguda ncccsidad •econóinica, y sin tcncr en cucnta Ia na-
turaicza dcl trabajo quc estaba rcalizando. Finalmcntc, sus prcocupa-
cioncs •dincrarias, pucs no hay que olvidar qu.c trabajaba solo, sin
ningdn sucido ni apoyo oficial; Sn laboratorio instalado en una casa
particular, los gastos quc o.casionaba su sostcnimicnto, Ia vacuna que
d.c alli salia, medios de cultivo, cstcrilizacjon, vidrios', etc., a su cargo.
Finalmcntc, habian dc yivir él y los suyos dc lo que ganasc, pucs por
muy iacntor que fucra, no por do dejaba d.c scr una persona como
los dcmás, con nccesidadcs y obligaciones. Todo cllo explica su pro-
bable •cstado 'dc ánimo, y que, ante quiencs' venian sin ningdn titubo
ante Cl, con cxigcncias, contcstaie con una ncgativa. Nosotros no
nos atrcvcmos a ccnsurársclo. Una conducta dc cones frialdad es lo
quc corrcsponde ante los quc sc prescntan ante nosotros como amos.
El quc lieguc, quc yea lo quc quierc, pero quc no csperc mCs, en tanto
los cspanolcs sufran los cfcctos de una scgrcgacón quc, no por dejar
dc estar cscrita, cs mcnos cyicicicte.
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Porn lo peor fué la acusación de que aquI1o era un negocio tur-
No y no otra cosa. Esta fué la pi.pdra de escándalo mayor y to que
amuchos ha hecho dudar. Bien lo dicen los clásicos: calumnia, que
algo queda. Del laboratorio de Ferrán salió •mucha vacuna a titulo
gratuito. Per ejemplo, la que se empleo en Alcira, como consta en los
documentos oficiales de aquel Ayuntamiento en aquella época. Se
vacunó gratuitament a los que demostraron que eran pobres; pew
ni Ferrán ni sus amigos, Gimeno, Candela, etc., negaron entonces ni
se avergonzaron (no tenian por qué) al decir que ellos pretendian
cobrar, a quien pudiera pagar, por el seryicio quo 1e prestaban. Quo
no estaban obligados a dade de baide, y quo si quo se oponian a quo
con su trabajo otros se beneficiaran, siendo asi que, do tenor alguien
derecho a ello, era Ferráh el primero y principal. Y esto colmó do
sorpresa, y no correspondiendo al encasillado romántico; do los in-
vestigadores, hizo suponer que era un sabio apócrifo. j,Como, piles, ha
•de ser un inventor para que sus coetáneos to tomen como tal, aparte
de la calidad: dc sus trabajos? Importa oslo puntualizarlo para tratar
do deshacer cste equiyoco.

Imagen de un inestigador

Pasemos la pluma a don Amalio Gimeno, que sobre este mismo
tema habló may largamente en su segundo discurso sobre la vacuna-
ción, en el Ateaeo de Madrid en 10 de julio dcl 85, y veromos quo la
opiniOn do entonces no estaba niuy lejos do la dc ahora. He aqui
algunos dc sus párrafos:

Una de las acusaciones que parecen más grandes contra nuestra
conducta es la que se refiere a b quo algunos ilaman la cuestiOn
mercantil. Hemos coinetido, señores, el delito gravisimo d.e cobrar
por nuestro trabajo. Eso so nos echa en cara, y eso es preciso que
yo justifique.

Señores : todo el mundo tiene desco y ansia fortisima de gloria; es
la aspiración más justa quo existe en el corazón del hombre, aspira-
ción que regula la marcha ide las generaciones a través do los tiem-
pos. El joven alumno sueña con la gloria cuando el trabajo le rinde
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sobre ci pupitre n las largas vigilias; ci cadete en Ia Academia, en
me•di'o do las casi infantiles maniobras a que le sometn, con la glo-
ria sueña; Ia gloria es también el aliento del artista cuando exli:end,e
los matices del iris sobre el lienzo; es el alma del sabio, d'entro de
su gabinete de estudios; es el pabulum en la vida moral, como el
oxigeno lo es para todos en la vida. fIsica. Y es que la gloria tien
perfumes penetrantes que embriagan, relaipagueos' que deslumbran,,
dulces sonidos que n1oquecen, arrastran y subliman.

Pero, a pesar d.e todo, señores (y es preciso qua cuando se liable
de 'estas cuestiones tan interesantes y 'que liegan tan hondo, todo el
mundo se ponga la mano sobre ci pecho y tenga la obligación dc ser
franco y honrado), a pesar dc todo, repito, es preciso confes.ar que,
después de liegados a las alturas dl renombre y de la fama, donde
hay tan grandcs desvanecirnientos, asalta a los' afortunados que a
ellas alcanzan, una necesidad ineludible: la necesidad fatal dc la
vida, que, por más que so quiera, se impone y nos arrastra con ansia
febril. Y con esa necesidad vien'e también la dc procurar por todos los
'medios' licitos satisfacerla, y yo aun seria más desnudo en n is frases
si no cryera que h dicho b bastante para que me comprendáis.

Tan licita y moralmente se gana dinero vacunando como asis-
t'end a pacientes. ,Pues qué, señores, nO lo ganamos honradamente
los medicos cuando pasarnos dias y dIas a la cabecera •del enfermo,
asistiénidole con cuidado exquisito, pero sin acertar a curarle, ni mu-
chas veces siquiera a conocer la dolencia, y sin que por ello creamos
no merecer Ia recompensa dc nuestro trabajo?

Es que, señores, realmente la Humanidad Se a:limenta dc prrocu-
paciones, cuna faL;ed'ad, allá en cl aislamieMo de nuestro gabi'ete

en ic intimo de nuestra conciencia, comprendemos, pero que luego
admitimos en piiblico como careta quc cubre nuestras debilidades, y
una do esas preocupaciones es la que yo calificaria dc injusticia de la
gloria, dc hipocresia dc la gloria.

Todos los hombres, pero especialmente nosotros, los españoles, no
podeinos concebir en manera alguna un horn bre sabio siiw mu erta
ne hainbie. La gloria de Ia inteligencila no la admitirnos sin prfva-
ciones y sin remiendos; nos parece que no es gloria mds que la
gloria pobre.

-
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No c'ontinuemos, no, siendo injustos con los hombres de ciencia
y queramos exigi-les lo que a nadie más tratamos de exigir; que el
dinero es bien poca cosa en el mundo, y, al fin y al cabo, señores, a!
ver a un pobre soidado tendido en el campo dc batalla con el cráneo
destrozado, nadie se acuerda que Ifeva en su mochila los miserables
reales del plus con que la Patria ha pagado su preciosa vida, ni cuan-
do el sacerdote se acerca a Ia cabecera del moribundo o rocla con la

- sagrada agua del bautismo la cabeza del recién ncido, o a los acordes
del órgano y entre nube.s de incienso celebra el sacrificio memento,
nadie se acuerda, repito, que bajo la pobre raida sotana se esconde
la retribución de los •dereehos que percibe por todo lo que repre-
senta lo más sublime de nuestras aspiraciones sobre la tierra.

•

Al admi:tir esto, al reconocer que el hombre tiene necesidades en
• la vida a cuya satisfacción es indispensable que atienda, hay que

justificarnos como lo habéis hecho.
• Trabajemos todos, nosotros y vosotros, para que una empresa

personal se convierta en obra y empresä nacional; Ferrán está dis-
puesto a ello; trabajemos todos para que esta concepción hermosi.-
sima, esta esperanza salvadora de Ia vacunación anticoléricâ, sea una.
verciad, y la consecución dc este .f in seth, en cambio,, una gloria para
España, que habrá conquistado con ella un recuerdo eterno en la
historia de la Humanidad.

- Defensa de Ia actitud de Ferrdn

Más que de los deta]les de su actitud hay que tratar de fijar que
la cuestión que en realidad planteaba era Ia dc la propiedad cientifica.
En efecto; en su mund de entonces, de economla liberal, y aun en el
nuestro, más o menos capitalista, la propiedad individual, con todas
las limitaciones que se quiera, es un bien reconocido por ci Estad0 y
por la Iglesia. Y esta propiedad no se limita a los productos materia-
les, sino también a los del espiritu: un literato, un müsico, un pintor,
hasta un artista cualquiera, tiene garantizada una parte dc los bene-
ficios que obtengan los demás del uso de su prod:ucción, sea la que
sea: libros, partituras o imágenes. Todos tienen, pues, el 'derecho a

• 70



FERRAN Y EL COLERA DEL 85 EN VALENCIA -

obtener beneficios dc su trabajo. Pero se dá Ia circunstancia que. ci
cientifico no entra en esta categoria. Ni enlonces ni ahora tiene espe-
cificamente derecho a nada. :Podrá entrar en linea como uno más, si
patenta SU invento dentro de las normas legales; pero ello hacecaer,
de hecho, su trabajo en ci dominio pdblico, pues basta cambiar ci cur-
so dc una operación para que ci producto, siendo igual, se repute como
diferente. Tan cierto es esto que en nuestra época, tan pródiga en des-
cubrimientos. cientificos trascendentales, sus autores no obtuvieron
ningUn beneficio propio. ,No hemos leido que Roelgen, el descubridor
dc los Rayos X, •después de la caida del marco a raiz dc la primera
guerra europea, sin más recursos pie los de su desvaiorizada pension
que como profesor tenia, tuvo pie vivir malamente en su vejez, viajan-
do, cuando tuvo necesidad, en la cuarta clase alemana, pues sus medios
econOmicos no alcanzaban a mãs? Pues instalaciones dc Rayos X las
hay a montones, innumerables enfermos las han utilizado, poderosas
industrias reparten ingentes beneficios, y Roetgen nada recibia de ellos.
ViviO y muriO como pobre. Los ejemplos podrian muiltipiicarsc. El

cientifico, 10 más pie puede obtener come beneficio personal es un
suckle pocas veces considerable, y, si quiere aumentar sus ingresos,

ha dc escribir libros, dar cursillos1 etc. En una palabra: distraer su
tiempo con ocupaciories que no son fundamentales. Y Si hay cien-
tificos •a pesar 'dc todo, es porque la vocaciOn 's tan intensa, tan
arrolladora casi como pueda serb la vocaciOn religiosa, que no se
para en mientes en nada: Pero :ello ,no obsta para que haya momientos
en quc la oluntad flaquce ante el incierto potvenir que deja a los
suyos. Esto sgurament'e pensaba Ferrán, pues en la carta que es-
cribiO at ministro dc Gomercio dc Francia, en contestaciOn a la que
dc él habia recibido presentándole Ia comisiOn francesa, Ic decia en
un párrafo: €He inoculado a miilars dc personas auxiliado sobamente
por mi colaborador ci señor Pauli, y el doctor Amalio Girneno, sin
obtener al principio ningOn beneficio material, y cuando después de
todos estos trabajos y dc otros anteriores en que he sacrificado mi
soslego, mi sabud, mi clientela y mis modestos recursos dc medico

de (pueblo; cuando, por la importancia extrema ide mis descubrimien-
tos, tuve derech'o a esperar protecciOn, nada obtuVe, hay que reco-

-

71



VICENTE SANCHIS BAYARRI

nocer, señor rninjstro, que ante el caso, miy posibie, de mi mu•ere,
debo hacer algo para librar a mis hijos de ia pobrza.

Estas sentidas Ilneas dc Ferrán son ahora tan actuales como en-
tonces; como que el problerna pianteado en ellas continua en pie
exactamente igual. Y no es que ello no haya sido suscitaclo por otros.
Debemos •pensar, pues, qué motivos se oponen a dar satisfacción alos investigadores cientificos.

En realidad es que no es fácii precisar, en 'materja de investiga-
ción cientIfica, cuál es la propiedad intelectual de cada autor, pues la
ciencia es una serie dc conocimientos concat'e.nados de tal mod& que
cad1a avance es Ia consecuefleja de otros que le han precedido, y Iaaplicación práctica suele ser el pinádui.o a que se ilega después de
una seri dc trabajos que no parecen ilevar a otra cosa que a su
inscripción en los anales cientificos. Si ante una aplicación práctica
se concede una remtjneracjón económjca a uno sin •tener en èuenta
a los demás que Ic precedieron y Ic hicieron posible, se cometeria, sin
duda, una injusticia. Pero para no caer •en ella se cae en otra: la
de negar toda p'osibilidad dc beneficio a todos.

La actitud del Gobierno en aquel instante era, después dc todo,
Ia obligacta, aun'que los hechOs hayan demostra.do que fué desacertada.
Si las circunstancias que presidieron aquel momento se volvieran a
repetir, las cosas no sucederian dc otro modo. El Estado no podia
imponer un criterio sin una razón dc utilidad cientIfica y unánimelnen-
te aceptada, pues lo contraro pudiera. encubrir un fraude. Pero tam-
poco hay que olvidar que la naturaleza de la producción cintifica
Ileva aparejada su publicidad, dc donde des'aparecc el posible hene-
ficio de un iuvnt•or que no puede luchar por 'desconocer las prácticas
comerciales. Y todos, Estados y particulares, no pueden excusarse,
por Ia falta dc una obiigacion legal, dc r.econocer que aigo le deben
a un investigador, y que eso hay que pagárselo.

Obligaciones hacia los inestigadores
Cuando una sociedad reconoce el valor de la investigación cientifica,

lo demuestra por Ia protección que dispensa a los cientificos. No dehe
confiarse solo en Ia acción del Estado, pües éste no dispone de recursos
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ilimitados, sino que los particulares están altamente obligados a ella
y no dehen conceptuar que con solo el pago de unos honorarios han
resnelto sus obligaciones. Ellas alcanzan a más, como pasa en el terre-
no religioso: el que cree en Dios protege a la Iglesia en proporción con
sus medios. El que crea en Ia ciencia, el que haya recibido beneficios de
ella en su salud, en su trabajo o hasta en sus diversiones, clebe recordar
que todo ello ha sido posible porque Un grupo de personas abnegadas
han estado trabajando para obtener estos progresos. Que otros serán
posibles si se les hace posible su vida sin cicaterias, con largueza, sin
esperar que concretamente se ad'elante en el secto1 oterreno que a uno
le convendria, sino donde la corriente eienUfica y la personaiidad
del investigador le conduzea

Esta es Ia lecciOn que nos enseña Ferrán. Su personalidad, el
recuerdo de lo que con él se hizo, debe ser para todos un guión que
incite a ayudar a los cientificos. Si entonces este hombre hubiera
encontrado la protecciOn que pedia, solo Dios sabt a qué cumbres
hubiera liegado en Ia ciencia bacteriolOgica y cuál seria et renombre
cientifico de Espana. Su extraordinaria perspicacia nos hubiera puesto
en la primera lInca de la ciencia, y la naciOn se huhiera beneficiado
de ello, pues dcl valor de sus cientificos, tanto como del de sus sol-
dados, depende la personalidad, la independencia y hasta la vida
de la patria.
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